EL CREDO ES ORACIÓN.

  Es lo que hizo el monje dominico, Pedro de Verona, quien murió asesinado el 6 de abril de 1252, sábado de Pascua, cuando volvía de Como a Milán, a la edad de 47 años. Su asesino, un tal Pedro de Bálsamo, llamado también Carino, entró en el Orden dominica por los remordimientos de este acto. Había nacido en una familia de herejes cátaros. Pero pronto se dio cuenta de que la verdad no puede ser  patrimonio de fanáticos y extremistas. Fue estudiando derecho cuando se encontró con el mismo Santo Domingo y se hizo miembro de la Orden de los Predicadores.
 Su preparación fue extraordinaria en teología y filosofía. Su persuasiva manera de predicar le atraía multitudes. Y muchos herejes dejaban el error después de haber escuchado alguno de sus vibrantes sermones
Fue nombrado Inquisidor de Lombardía por el Papa el Papa Inocencio IV y también fue prior en los Dominicos de Como. Desde que sus superiores lo confirmaron en su cargo, evangelizó por toda Italia, predicando en Roma, Florencia, Bolonia, Génova y Como. La gente acudía a verlo y lo seguía, siendo las conversiones numerosas. Habitualmente arremetía contra los herejes de palabra y no de actos.

  La ultima acción que realizo fue, herido en el camino, escribir con su sangre las primeras palabras del Credo. Creo en Dios Padre todopoderoso…

Su cuerpo fue llevado hasta Milán y descansa en la iglesia de San Eustorgio, en un ornado sepulcro obra de Giovanni Balduccio Pisano.

Le fueron atribuidos muchos milagros en vida y aún más después de su martirio. Fue canonizado por el Papa Inocencio IV el 9 de marzo de 1253, sólo 337 días después de su muerte, el más rápido de la historia. El Papa en la bula de canonización le reconoce devoción, humildad, obediencia, benevolencia, piedad, paciencia y caridad; y lo presenta como un ferviente amante de la fe, su eminente conocedor y todavía más, su ardiente defensor.

   El credo se convirtió en la vida de este héroe de la fe en plegaria. Y desde entonces se presenta como modelo de acto fe, en el cual se dice y bendice todo lo que el cristiano cree.

   El Credo es la fórmula con que los mártires sellaban su profesión de fe en el Bautismo de agua y en el Bautismo de sangre, la piedra preciosa en que cristalizó la fe de la primitiva Iglesia y la quintaesencia de la enseñanza apostólica.

     Respecto a su origen, corre la leyenda antigua, del siglo IV, desprovista de fundamento, de que fue compuesto directamente por los Apóstoles antes de separarse. Pero la fórmula que hoy usamos no pasa del siglo III (años 200-300), aunque sus elementos se remontan a los tiempos apostólicos.
